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Huyendo d@ la f atria 

No es nocesariü estar muy ver­
sado en el conocimiento de la his­
toria de nuestra patria, ni ser tam­
poco muy erudito, para saber lo, 
qtie se ha dioho, yá en un sen­
tido, yá en otro, y en varios y 
distintos tonos acerca de la medida 
que el discutido monarca que rear 
lizó la suspirada, unión ibérica to­
mara un día con los sarracenos que 
aun habitaban en el suelo español, 
y lie. las conRecuencins que. esa 
medida produjera entre nosotros. 

Pero» si fuera cierto, como al­
gunos de los muchos escritores 
que en ese asunto se han ocu­
pado pretenden hacer creer, que 
de • esa época y de esa medida 

...1 el atrasoi el empobrecimien-, 
< y atonia de nuestra agricuj: 

;̂  nosotros no negaremos, 
aunque sin olvidar las razones 
políticas que tnl medida nconse 
jaran, preciso se haria extender lo-
'do cuanto de malo se ha dicho 
de aquel monarca por esp moti­
vo, y comprender en los cargos 
contra el mismo dirigidos pordi-
)ha resolución, á la mayoría de 
luestros gobernantes de los dins 
|ue correaos. 

.' Mas aún. Perjudicial, sin dudn, 
la medida por aquel rey tomadn 
con ios moriscos á la sazón aún 
residentes en España, todavía pu-
diei'au cohonestarla dos razones de 
indudable importancia y perfecta­

mente atendibles: la una, el atra­
so do k ciencia económica propia 
do aquellos tiempos: la otra la 
Qflcesidad de mantener la inte­
gridad del territorio 'español j In 
tranquilidad y seguridad del mis­
mo, Y ante estas razones, no.es 
de extrañar, imparcialmeote mi­
rada la cuestión, que el desconfía-
do y más o menos ambicioso mo­
narca, expulsara de nuestro suelo 
iV los que creia que con su acti­
tud levantisca, su casi indomable 
oaráitster y su';̂ npegp . al..: viejo y 
Querido solar de sus mayores, com­
prometían la seguridad de la mo­
narquía, y no se fijara en los da-
fins que esto pudiera traer para el 
desurrullo de' nuestros, intereses 

, mf)teriales y/ especialmente, de 
nuestra agricultura, en general 
en manos de aqueijos indómitos 
convecinos. 

Pero boy, no tiene disculpa la 
imprevisión, ó, por mejor decir, 
la apatía y abandono de nuestros 
Gobiernos ante esa incesante des­
población de nuestros campos y 
pequeñas poblaciones por la emi­
gración á las incultas y mortíferas 
tierras americanas; hoy no tiene 
perdón la indiferencia y falta ab­
soluta de cuidados con que núes 
tros Gobiernos contemplan la 
marcha de familias enteras del 
suelo español para ir á buscar en 
extraño suelo el indispensable sus­
tento. La emigración es grandí­
sima, desconsoladora, aterrante.. 

Grupos.pumerq^os de ¡familias.de-.; 
jan el suelo pátrioen dirección^»;: 
las peligrosas tierras americanas; 
dejándó'en eT abandono oasaS' y'-
tierras y afectos de su corazón,,'-
espeirando hallar en!.el Nuey.p.' 
mundo,.me4ios pon que vivir, aun;,. 
que ,esto no sea en realidad; tan:' 
fácil como ellos- se lo pintaiv'y ,; 
aunque esto c&Usé' la ruina ' de 
nuestros intereses y de nuestra 
agrioBltufa.^^.,,, ..,,,.,.•. . . !, ' 
'• ¿Y habrá de continuar el ,Go-

biernoeontemplandc)imposible ser.; 
inejánte • espeotácuTo? ¿Habrá de ' 
c;ontinuar permitiendo frío, modo,, 
indiferente, semejante vergtlenza?' 

Todavía la medida tomada por 
el receloso monarca castellano del ' 
siglo XVÍ puede teñe luslifioa- • 
ción; pero ¿como podría tenerla 
la del Gobierno del siglo XX? • 

Ni vale dicir que aquella emi­
gración era forzoza y est̂ t no hay 
ley alguna escrita que la impon-' 
ga porque ley, y ley dura, inexo-,: 
rabie y terrible es la que le im-|. . 
pone: el hambre. ' v 

ALLÁ VEREMOS 
^ Frecnentamo.s. poco \R hospila-

laña Casa; del pueblo. Por elle,,, 
no sabemos..decir sí á estas ho-';,],. 
ras se habrá.celebrado yá.la rea-: ;|;. 
nión.de los señores, que compo- :. 
nen el Concejo,, para responderá!.v, 
cuestionario, de la circular que, ;| 
con fecha 21 del pasado mes di-
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